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INTRODUCCIÓN

Oculto entre impresos oficiales y periódicos de distintas épocas, un peque-
ño trozo de papel blanco mecanografiado, sin fecha ni firma, recoge una cita
textual de Recuerdos de mi vida, de Santiago Ramón y Cajal (1852-1934)1.

¡Qué desencanto al llegar a nuestro Madrid, donde, por incomprensible con-
traste, se ofrecen la máxima cultura española con los peores edificios docen-
tes! Habituada la retina a la imagen de tantos esplendores y grandezas, infun-
díame tristeza pensar en nuestra ruin y antiartística Universidad, en el vetusto
y antihigiénico Colegio de San Carlos, en las lobregueces peligrosas del Hospi-
tal Clínico, en el liliputiense Jardín Botánico del Paseo de Trajineros y en el
Museo de Historia Natural, siempre errante y fugitivo ante el desahucio de la
Administración.

Alguien, en un momento indeterminado, pensó en las palabras que el pre-
mio Nobel escribió al regresar a Madrid tras su viaje por Inglaterra y, posi-
blemente movido por algún bienintencionado fin, las tecleó en esa furtiva
nota. Errante y fugitivo ante el desahucio de la Administración, así había
estado el Museo Nacional de Ciencias Naturales a lo largo de su historia. Sin
sede permanente y siempre pendiente de un posible desalojo. Y eso que, en
palabras de Francisco Hernández-Pacheco de la Cuesta (1890-1976), direc-
tor del centro entre 1961 y 1971, lo más temible, en la vida de una institución

1 En la nota conservada en el Archivo del Museo Nacional de Ciencias Naturales (en adelante
abreviado como ACN) se refiere que el texto procede de la página 273 del segundo tomo de la
obra. En la edición de Juan Fernández Santarén (Ramón y Cajal, 2006), el párrafo está en la pági-
na 514. Cajal describe la sensación que experimentó al volver de un viaje a Inglaterra, en 1894,
donde pronunció una charla en la Royal Society de Londres. Durante su estancia, el sabio español
recibió el doctorado Honoris Causa por la Universidad de Cambridge y tuvo ocasión de visitar la
Universidad de Oxford, dos referentes de la cultura europea que, sin duda, motivaron su desola-
ción al regresar a Madrid.
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de ese tipo, son los traslados: tres, decía, significan la completa pérdida de
un museo2.

Y tres precisamente han sido las sedes del popular Museo de Ciencias
desde su fundación como Real Gabinete de Historia Natural, promovida por
Carlos III (1716-1788) en 1771. La institución se ha alejado progresivamente
del centro histórico de Madrid a medida que la urbe ha ido engullendo nue-
vos terrenos en los que dar suelta a la modernidad y solución a sus necesida-
des. Acorde con su relevancia cultural, tres nobles edificios le han dado suce-
sivamente techo en la calle de Alcalá, en el paseo de Recoletos y en los Altos
del Hipódromo del paseo de la Castellana, lo que equivale a decir que nues-
tro Museo ya ha vivido dos traslados desde su fundación, uno menos de los
que Hernández-Pacheco de la Cuesta presumía como fatídicos para su super-
vivencia.

EL MOMENTO Y LAS FUENTES

Trasladar implica replegar velas para desplegarlas de nuevo, desmontar y
montar, llenar y vaciar cajas, desordenar para volver a ordenar, reorganizar
a fin de cuentas, un proceso delicado y temido que, con frecuencia, conlle-
va considerables pérdidas y descartes de material. Sin embargo, más allá de
la incomodidad transitoria, del esfuerzo organizativo y de la sobrecarga de
trabajo, toda mudanza es una clara oportunidad de renovación, el punto de
partida ideal para plantearse nuevos desafíos, algo fácil de entender por sim-
ple economía doméstica. Embalar un museo para, más tarde, instalarlo en
otro lugar es, de hecho, el momento propicio para repensarse la institución
y, en cierto modo, fundarla de nuevo.

Los dos traslados vividos por el Museo Nacional de Ciencias Naturales
a lo largo de su historia van a dar pie al contenido de esta obra. Ambos se
convierten en la excusa perfecta para tratar de desgranar cómo el antiguo
gabinete de historia natural, al igual que les sucedió a los de la mayor parte
de los países del ámbito occidental, se transformó con el tiempo en un museo

20

2 Hoja del lunes. 28 de noviembre de 1966, página 18. Artículo firmado por Mary G. Santa
Eulalia. ACN, caja 72 Administración.
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moderno de ciencias naturales. Evidentemente, el funcionamiento y los obje-
tivos del centro fueron evolucionando progresivamente desde el mismo día
de su creación, sin embargo, las mudanzas a las que nos referimos, en el
doble sentido de traslado y transformación, cronológicamente tuvieron lugar
en un periodo de tiempo relativamente corto, durante la última década del
siglo XIX y las primeras del XX. El objetivo no es, por tanto, componer una
historia exhaustiva del Museo paso a paso, sino más bien pararse a reflexio-
nar sobre esos momentos concretos de cambio. Lógicamente, semejante
planteamiento implica conocer cómo era la institución antes y cómo resul-
tó ser después. 

Una Real Orden dictada por el Ministerio de Fomento, con fecha de 3 de
agosto de 1895, ordenaba la traslación de todo el gabinete desde su sede en la
calle de Alcalá hasta los nuevos locales del Palacio de Museos y Bibliotecas del
paseo de Recoletos. Poco después, el 28 de septiembre, una segunda Real
Orden apremiaba a hacerlo en el término de cuarenta y tantas horas, aprove-
chando los días que faltaban para reanudar las clases en la Universidad (Barrei-
ro, 1992, p. 294-295), exigencia que, lógicamente, no se cumplió. España se
hallaba entonces bajo la regencia de María Cristina de Habsburgo-Lorena
(1858-1929). Tras un largo proceso de mudanza e instalación, del que se dará
cumplida cuenta más adelante, las nuevas salas de Recoletos se abrieron al
público un 24 de mayo de 1902, poco después de la coronación de Alfonso
XIII (1886-1941)3. Durante su reinado, en 1910, se realizó el segundo traslado,
esta vez al edificio que sigue ocupando en la actualidad, gracias al acuerdo
alcanzado entre Faustino Rodríguez San Pedro (1833-1925), ministro de Instruc-
ción Pública, e Ignacio Bolívar y Urrutia (1850-1944), director del Museo (Barrei-
ro, 1992, p. 318). En principio, la institución ocupó únicamente el ala norte de
la edificación hasta que, en 1935, sus responsables lograron hacerse con los
espacios liberados bajo el mismo techo por un destacamento de la Guardia
Civil y el Museo del Traje (Barreiro. 1992, p. 344). Corrían tiempos de la Segun-
da República y el trágico enfrentamiento civil no tardaría en llegar. La muta-
ción del gabinete en museo coincide pues en el tiempo con un periodo convul-
so y cambiante en el que se sucedieron una regencia, un reinado, una dictadura,
la de Miguel Primo de Rivera (1870-1930), y una república hasta el estallido de

21

3 ACN, caja 2 Administración, legajo 4.

01 Intro Taxidermia 01:01 Taxidermia Intro 01  05/05/14  17:01  Página 21



Elefante (MNCN-M4605). En la actual exposición dedicada a la biodiversidad, el elefante afri-
cano de Luis Benedito, un veterano en las salas del Museo, comparte espacio con el
esqueleto recientemente montado de una ballena, suspendida sobre la sala. (Servicio de
fotografía, MNCN).

Lobezno. José María y Luis
Benedito suelen firmar sus
composiciones sobre un
canto rodado o un trozo de
roca situado en primer tér-
mino, como el fragmento de
granito firmado por Luis y
colocado entre las patas de
este lobezno tendido. (Ser-
vicio de fotografía, MNCN).
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Jirafa (ACN003-003-08146). Mediante la técnica dermoplástica, Luis Benedito dio forma al cuer-
po de la jirafa sobre el que colocó la piel donada por el duque de Alba. Debido a su mal esta-
do, buena parte de la piel se ha perdido y hoy en día solo se conserva la de la cabeza y
parte del cuello. (Archivo MNCN).
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